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PRRCiOS l)K SUSCRIPCIÓN 
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jero: Tres meses, Il"i5 íd.-^La suscripción se contaiá desde 1." 
y Ití de cada mts.—La correspondencia á la Administración. MIÉRCOLES 12 DR OCTUBRE DE 1904 

CONDICIONES 
£1 pago será siemnre adelantado y ea meUlico ó en letras de 

f̂ cit cobro.—Ccítes{Jcíiî at^ en París, A. Lorette, rae Oaaraartio 
61; y .T. Jones, ¥auBtti«f«?MontBttartre, 31. 

L .̂.JLJUBWa 

LA TUBERCULOSIS 

SANATORIO 
La faodacLón »1« saualorios para 

tuberculosos, obedece á dos ñnes: 
uuo humanitario qne aíecla sólo al 
individuó, encanflinado á Conseguir 
su curación, y olro social, que 
tiende á evitar los peligros del 
contagio, el aumeulo de capacidad 
para el trabajo y l« edacacióo del 
pueblo en las prácticas higiénicas. 

Brehmer, en 1859, estableció el 
primer sanatorio para tuberculo­
sos, en Gorbersdoí, siendo la im­
portancia de estos Asilos univer-
salmente reconocida desde enlon-
ees, como único medio curativo de 
la infección tuberculosa, y as i lo 
proclamaron por el mundo entero 
los 3.000 módicos que asistieron al 
Congreso de Berlin, presentando 
todas las naciones minuciosas es­
tadísticas que demue&ttran los posi­
tivos resultados obtenidos con las 
curas aaaatoriales, por el trata-
miento rigorosameiite Jíiglénico, 
reposo, aereacióD continua y bue­
na alimentación, hasta el punto 
que de 12.000 tu^^erculoaos bospl-
lalíasados en los sappklQrî s de Ale-
inania, fueron c^raidos 9.000. 

Cartagena tiene medios suficien­
tes para seguir esa corriente tan 
ignorada aún en Espaiia, en favor 
de lacaraclón.4e la tuberculosis» 
y para demoslsarlo, vamos á ex­
poner a la consideración del pú­
blico, un presupuesto períeclamea-
le realizable para la construcción 
de un sanatorio en nuestra ciudad, 
cuyo clima tanto nos favorece pa­
ra el mejor éxito de esta gran em­
presa. 

Elijamos un punto elevado, lejos 
de la población y á una altura con­
siderable sobre el nivel del mar, 
supopfif^os el cerro d,e la Muela, 
y en el centro del frondoso bosque 
de pinos qu« 1© rodean, construya­
se un edificio de modesta arqul-
teclara y capaz para fX) ó 70 enfer­

mos, que puede costar con mobi­
liario y ropas, 15C».000 pesetas. 

El término de este Municipio 
contiene, según el último censo, 
103.373 habitantes, que represen­
tan unas 25.000 familias, descon­
tando 7.000 inscritas en el padrón 
de pobres y para cuyos enfermos 
ha de edificarse el sanatorio, nos 
quedaran 18 000 familias que pue­
den contribuirá su construcción y 
sostenimiento. 

Pero para que no se diga que 
nos hacemos ilusiones, vamos á su­
poner que no quieran cpntribuu' 
más que la mitad, O.CDO familias, 
y sin grandes sacrificios veamos 
cómo pueden subvenir a los gas­
tos de coDstru;)k;ióu y sostenimien­
to del primer año, en la forma si 
guíenle: 

Ptoí. 

Ftai. 

500 familias á 10 pesetas 
meüsuaies 60 000 

lOQO id. á 5'00 id. id. . . 6 0 000 
l5ao*íd. a 3'00 id. id. . . 54.000 
3000íd. ál'OOid. id. . . 3^.000 
3000id. A 0*50 id. id. . . 18.000 

Tola! 4»aeta8. . ..22á.00O 
El mismo número de familias 

con un desembolso insigp,i%:autfa 
puedan soalenar el Sanatorio del 
ínodo aiguieate: 

PtM. 

500 familias á ¿'50 pesetas 
meusuales, . . . . . 15.4Í00 

11)00 id. a P50íd. td. . . W.OOO 
l&jo id. a iJ'75 id. Id. . . â i.ab(? 
»."00id.a0'50íd. id. . . 18.009 
3(X»id. aO'25íd. id. . . 9.000 

Total pesetas. . . 71.250 
Presapnesto de gast^ anual 

Un administrador. • . • 2.00Q 
Un médico. . . . . . . 25Q0 
Un practicable. . . . . 1.000 
Cuatro enfermeros á î üO 

pesetas. 3.600 
Gratificación a un sacer­

dote . . . . . . . . 3.50 

Alimentación diaria de íS 
asilados a 750 pesetas. . 43 750 

Medicamentos para los id. 7.000 
Reparación de ropas y 

efectos 2.000 
GoinbusUble y alumbrado. j.080 
Lavado de ropas y gastos 

imprevistos 1.720 

Total pesetas. . . . 7Q0OO 
Cantidad casi igual á la presu­

puestada por ingresos fácilmente 
realizables. 

Hemos terminado la serie de 
artículos que como propaganda de 
una gran idea nos propusimos es­
cribir. La Junta organizadora de 
la Asociación .antituberculosa, en­
tendió que antes de dar ningún 
paso debía lleyar el conocimiento 
al público de la necesidad ó impor­
tancia de la lucha antituberculosa 
y me comisionó para el objeto; si 
lo he conseguido ó no, propio lo 
veremos cuando sumemos las ad­
hesiones á esta filantrópica idea, y 
si el resultado no correspondiese 
a nuestro gran deseo, no habrá si 
do por negligencia y apatia de la 
Junta, la semilla esta vertida y al­
guna vez fruelificara. Ya hemos 
demostrado que al hacer un llaraa-
Tnienlo á la opinión pública en pro 
del pobre tísico, nó ha sido por un 
ppricho ni por acometer una cam-
paflade dudosos resultados, sino 
por el humanitario y caritativo fin 

J^Q que llegue el venturoso día de 
arraucar coriionaros J* "•'̂ «•imas a 
la muerte, de enjugar tantas lágri­
mas como producen y de devolver 
a la Agricultura, a las Artes y á 
las Ciencias, preciosas vidas que 
tan necesaria» son. 

i'robado queda que sin graneles 
dispendios podemos llegar hasta el 
desiderátum hasta el Dispensario 
primero y el Sanatorio después, 
con voluntad perseverante y unión 
de todos los valiosos elementos de 
la sociedad en que vivimos, y muy 
especialmente de nuestra celosa y 

dignísima autoridad municipal que 
ya que en las cuestiones sairiUrias 
es una nota distinguid i entre hues-
{,ros hombres políticos, cuya rna-
yoría por desgracia úb>téinlen la 
higiene, ya que ha emprendii<ló tan 
buena senda procurando la higie-
niaacióu de Cartagena, tenemos de 
recho a esperar su protecccíón de­
cidida y perseverante para impul­
sar a esta Asociación naciente que 
tantos beneficios ha de reportar; y 
cuándo los azares de la política lo 
alejen de ese puesto y en la tran­
quilidad de su hogar contemple go-
zpso el fruto de sus desvelos en pro 
de la higiene, sentirá su alma la 
satisfacción inmensa de haber con­
tribuido de la manera más eficaz, 
y ppdefosa al bien, al explendor, 
á l^ pi'osperidad, a la regeneración 
de esta culta y filantrópica ciudad. 

Dr. Cándido. 

Hoy en anai pnrte» y mafiaim en otras, 
va maBÍ£a»UodoM la iada«feria alcoholera 
en contra de Oaina. 
' Y aqai se cl«-rán unas oaantaa tábricas, 
qoedándoae en la calle loa obrero*; allá 
arriba on el Norte se proiimeve qn conflic­
to; acnllá ae eelebra' ú'n congreso; más allá 
ttoa asamblea ré̂ lodal, y en toda* pái'tea 
se habla de lo intsmbi de los daOos de la 
iudastria alcoíiotera, inferidos por el sefior 
Osma. 

En realidad es, qne á todo el mundo se U 
liaaubido el alcoliól á la cabeza. 

1.0 cieito es qne cada iniolstro ha resul-
•od« Tinii especfalidiMl 

El presidente es ana maravilla en la 
cuestión de frAses. Las fabrica al minuto, 
de todos loj modelos. 

El de Gobernación, con su reglamento de 
In ley del deseanao ae ha hecho uotabillsi 
»io. 

El de Hacienda... ahí están los alcohole 
ros que diráii cuanto vale. 
' Al de Marina lo recomiendan sus cele* 
bres reformas. Especialmente en Cartagena 
y Cádií leestáU agradecidos... no, agrade-
cilísimos, porque por ambins poblaciones se 
interesa PerrAndiz una barbaridad. ¡Dio» 
kelopngubl 

¿Peío á qué seguirf Cada consejero res­
ponsable se lia hecho especialista en so 
ram0j[ mas ninguno como el de Marina, 
det cual, plagiando al zapaCerO que ponde­
raba la bondad de sus botas y la habilidad 
de sus manos, puede decirse: i *"̂  

—¿étá de non. 
Como siga un a&o más en la poltrona... 

II ileMiiiHiiiÉlr: 
Ealaúltáraa rauoidn celebrada v«>r «i 

Instituto de Reformas Sociales, se adopta-
ron los siguientes acueidoat 

Oremio.de tahoaas.—Se acordó, por ma* 
yoría, mantener, respecto al trabajia «u 
asta industria, «1 precepto reglamentario 
que le r^ula. 

Fotograt(aa.-.rSe acordó que procede 
permitir el trabajo en domingo, de dooe á 
cuatro de la tarda, datante el invierno, y 
de doce á seis en el verano. 

Limpiabotas.—£• desestimada la ius' 
tanoia presentada y se sósUena la excep* 
ción reglamentaria que permite el trabajo 
hasta las once de la ma&ana. 

En vista de la impoaibilidad en qna se 
encuentran algunos vocales de eompartír 
sus tareas propias con IM del Instituto, 
dado el gran número de sesiones que éste 
celebra, se acuerda reducir á dos las de 
cada semana, que tendrán logar los lañes 
y jueves. 

LAPROTEGGION 

El proyecto de protección á la Marina 
mercante que va á presentarse en pi Con 
greso, ya hemos dicho que es, el que los s«-
rmrAaQonB&l# Besada y Cobi¿n"pra*eata-
ron el año pasado ctiando foñnaOiOtt pár^ 
como ministros do Hacienda ;̂  de Minrlña 
del Gobierno qne presidia el Sr. Villave'rda, 
pero ampliado con nuevo» precepíos" qne 
tienden á armonizar la protección ala Ma* 
riña mercante, con lo que asimismo, se debe 
á las industrias marítimas que resuliá^an 
abandonadas en el anterior proyecto. 

Nunca hemos sido nosotros partidarios de 
la libre iñtrodaccióa de buques iéxtrá'iige-
ros, suprimiendo en absoluto loa dél̂ ecboa 
de su abanderamiento eíi nuestro pabellón; 
pues esa medida radical, no tiene preceden­
tes en la legislación do ninguna ifaciób v«r. 
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—Caballero, si Vd. no viene al olab esta nooha... 
-¿Qué? 
—¡Le teadr6 & Vd. por no cobarde! 
—Iré, respondió Beltran. 
—¿A qué horaV 
— De aqni á dicTz minatoi. 
—Está bien. 
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—¡Note Vd. que me Insulta! 
—8e equivoca Vd... 
—¡Ah! 
- No insulto k Vd., sino que le provooo. 
—¡Oliterio, tetigft Vd. cuidado! 
—¿líeq'tté? 
~Soiiibi amlftus viejos .. 
—¡No por hoy, le odio A Vd.! 
-̂ ¿Conque quiere Vd. bathfte? 
—No desee otra ooia. 
-̂ {Buanol pue» «ea, eatojr i las ¿idenet de Vd. Hit 

armas y mi bora, serán su hora y sus armas. 
Loa diente* de Oliverio oastafleteaban de oólera. 
—iQbiin^ta^, respondió, no ei aal oomo yo lu en-

tiendo, 
-¿Qué iliíp^í^.? 
—Deseo batirme con Vd., no deseo mas quî  eso; pê  

ro quiero un ĵ̂ etesto. 
—¡Un pfetesto! 
—Sil D9 qqiero que se diga que nos batimos por «lia. 
-¡AbiiÁb! 
—Venga Vd. al club y ya vera Vd. compenoneniro 

aljcAn motivo plausible. 
Beltran pareóla irresoluto. 
Oliverio afiadió: 

Una mujer salta furtivamente de la iglesia, oon < I 
velo bajado. 

Pero Oliverio tuvo una espantosa palpitaolóQ de 
corasón, porque esta mujer tenia enteramente «1 aire 
y las formas de Melania. 

Tomó por IB oalle de San Lftearo y se vino Aparar 
delante de la puerta del numero 16, es deoir, A%baJo 
justamente de las ventanas dé BMtraA de'IISrínXi 

Una te» allí, eohó uña i-ápldá mirada af r««edor de 
si para asegurarse de qne no era seguida. 

Yllamó. 
Oliverio'estaba^fvido. Beltran lo art-astró lejot>d«r 

balcón. ' ' ' 
Dasptfes le ̂ ««tintó: 
=î ¿La ha obnbioi«6 Vd? 
Oliverio respondió oon voz ahogada: ^ 
—Hay tfaujeres'í(ue se parMéní' 
_ ¡ A b ! •' • > 

» 
—Y nada me prueba que sea ella. 
—Un instante, dijo Beltran, v6y á probárselo & us­

ted. 
—¿Cómu? 
--Venga Vd. 
Beltt'k'n tomó A Oliverio por él bratb y le MiiMiiJo 

tnera de la habUMefÁb. • "' '' 


